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Cartag'tfJiat—Un mes, 2 pegatas; tres meses, 6 id.- Frorlaeias, tres meses, 7*50 id —JIsriWMi' 
Jaio, tresmeses, 11*25 ¡d.—La suscrición empeznrá á contarse desd(! 1.' y 16 de cada mes. 

Núm«roB sueltos 15 céntimos 

E[ pago será siempre adp.iaatódo y eu melíílico ó letras^de fácil cobro.-CerrtípofiÉilei e)l farte 
M A- I;°«»«' '•»« .«̂ û-nartm, 6. Mr j . jo,ies Fauboupg Montmartpe, 31, y m Londres Fl«íl SWe». 
Mr. C. 166.—A.imir,i3tiador, JD. Emilio Oarrido lópoM. 

LAS SUSCRICIONES Y ANUNCIOS SE RECIBEN EXCL mjYAMEIÍTE EN LA RMDACCIQH Y ADMINISTRACIÓN, MATaJt 24. 

Viernes 2 de Mayo de 1890. 

Salíciiatos 
DE BISMUTO Y CEBIO 

de V I V A S P É R E 2 Z . 
Apríibadts por la %fal Academia de Medicina dt Gra­

nada, recetados.por los rpédicos y adoptados por los hospi­
tales. 

eUBM lilMEDUTAMENTE como ning-un otro remedio emplea­
da hasta el dia, toda clase de VÓMITOS Y DIARREAS, DE LOS 
TÍSICOS, DE LOS VtUDS, DE LOS NiROS. COLERA. TIFUS, DISENTE­
RIAS. VÓMITOS DÉLOS NlflOS Y DE LAS EMBARAZADAS. CATARROS Y 
ULCERAS OELESTOMAfiO, ERUPTOS FÉTIDOS PIR0X1S. Ningún re­
medio alcanzftde'.osmédicosy del públí. o tanto favor por 
Bul huenoB resultados que son la Admiración da los enfer­
mos. 

PRECIOS: En EspaBa: CAJA SRANDE. S'SO pesetas. PEQUEfÍA, 2 
pesetas. 

Cuidado con lasJalsificaciones porc^ut no darán resulta­
do. Exigid la firma y marca de garantía 

«rrn- DBPOSITO GENERAL: 
ALMCWA. FARMACIA VIVAS PÉREZ desde donde se remiten por 

S'irreo a todas partes enviando 15 cts. mks por certificado. 
POR MAYOR: Madrid, M. García y Sociedad Ibero Universal 

Barcelona. Sociedad Farmacéutica é hijos de J. Vidal y Ri-
vas, de Alomar y Uriach. Cartagena, Abad y Romero Ger-
mes 

Deventti en todas las boticas de las provincias y pueblos 
deE8psCa,ultram»r, Bnenos-A'res y en toda la Amerioa de 
Sur. 

Dopósilo al por mayor á los Sres. Fernáii-
<lez hermanos y compíiñíii. 

DOS DE MAYO 

Aniversario de gloria, 
Epopeya de heroísmo, 
De grandeza y patriotismo, 
Que rinde culto la historia; 
Día de eterna memoria, 
Cual Dios, inmortal Imzaña, 
Que al mundo probaba España, 
Q t i e l i h r o stahr". •morir. 

Antes que esclava sujfrir 
El yugo de gente extraña. 

El patrio espacio atronaron 
De Velarde los cañones, 
Y á castellanos leones 
Del letargo despertaron. 
JEEpróica lucha empeñaron. 
Venciendo con arrogancia 

' A tes águilas de Francia, 
Que entre las garras cayeron 
De las fieras que vivieron 
En los campos de Numancia 
A,l extranjero tirano 
Tanta sangre espfcreraeeía, 
Y en nuestro pueblo veía 
M valor del «spartano, 
C|i4a n9l>Ie castellano 
Luchó con franceses dos, 
Tras de su bandera en pos, 
Si hay peügro, van en tanto: 
La que tremoló en Lepanto, 
Sólo se linde ante Dios, 

Jaime Garda Denia. 

LOS CAMBIOS 

SOBRE EL EXTRANJERO. 

NaoiM como »bora se justifica el inteiés 
que ha despertado en las Cámaras y mía 
prensa la situación de nuestros cambios 
con el extranjero. Es natural. Con un des­
equilibrio de 5 ó 6 por 100, los negocios 
se paralizan, los reembolsos se aplazan y se 
irrogan k los comerciantes que recurren 
por mercancías al extranjero perjuicios 
que en último resultado Viene á pagar €1 
consumidor. Calculando solo en 600 mi -
I Iones de pesetas el valor de nuestras im­
portaciones, no baja de 32 á 34 la nárdida 
que sufren los que necesitan de ellas para 

el consumo, bien sea directo ó bien 
para la trasformación y mejora de sus in -
duslrias. 

No es el estado actual de los cambios 
consecuencia de hechos recientes. El mal 
viene de muy lejos. 

Efecto de nuestras guerras civiles en la 
Península y en Cuba, agotáronse todas las 
existencias de oro, y hubo que contratar 
empréslilcs cotí el exlruHjero, yapara la 
reposición del material de guerra, ya para 
otras nece.sidades no menos apremiantes. 
El crédi o público, representado por Deuda 
al 3 por 100, llegó á descender en tiempo 
de la república y aun á raíz de lu restau­
ración al tipo de 10 por 100, y esto oca­
sionó una exportación de papel al extranjero 
por valor de cientos y hasta miles de mi­
llones. La especulación en París, Loodres 
y Adrnsterdam cargó conla mayor parte, 
esperando tiempos mejores para devolvér­
noslo realizando ganancias enormes. 

Al llevarse á cabo la conversión de va­
lores, se hubiera podido sin gran esfuerzo 
domici iar en España el pago de la Deuda 
«xterior en la misma forma establecida 
para el interior; pero, ó por que no se pu­
do ó porque no se previo, el resultado es 
que tenemos que mandar al extranjero el 
impoite necesario para el pago de cupo­
nes, amen de los dividendos de ferrocarri­
les, sociedades de crédito, empresas mine-
. . „ . , wv.juv> U U v I v x u w j . t , i ; ^ „ » : „ „ . , „ „ „ l . „ | | „ „ 

en gran parte en los grandes mercados 
europeos. 

NuestiH) crédito ha mejorado en estos 
últimos años. Nuestro antiguo consolidado, 
adquirido á 10 ó 12 por 100 y c nvertido 
al nuevo 4 porilOOpor el arreglo Camacho, 
ha másquo triplicado su valor electivo. Lo 
que co>tó 100.000 pesetas no se adquiere 
hoy por menos de 328.000. Él nfigocio no 
puede ser más redondo. 

O porque los exli anjeros no creen que 
nuestra Deuila vale su actual tipo de coti­
zación, ó porque se satisfacen con la 
ganancia adquirida, nos están devolviendo 
papel que no podemos pagar con moneda, 
porque no la creemos ¡a única admisible, el 
oro. DH ah! que las 1 mitras sean tan busca­
das y que el beneficio se acerque al 6 por 
100 

Hoy el Estado sufraga los gastos ocasio­
nados para situar los fondos en París. A 
haberse domiciliado el pago dé los cupones 
en España no serí-i el Estado, sino el ren­
tista, quien pagase este quebranto, y bien 
puede asegurarse que en este caso una 
buena parte de los portadores de títulos 
preferirían, antes que sufrir tal pérdida, 
invertir en cualquier emprea española su 
dinero. 

Contra semejante situación no hay más 
remedio que deshacer lo hecho, si esto es 
posible. 

Queda otro recurso Puesto que el des­
equilibrio de los cambios responde á que 
carecemos de oro ó letras, pidamos lo uno 
ó lo otro á los banqueros extranjeros para 
devolvérselo dentro de alguf̂ os años, sin 
esos ĵ lazos fatales y apremiantes que tie-

f ne^ el mcrcaéo de letras en constante 
pertuibación. 

DE JUEVES A MIB/ES. 

Madrid 1."* de Mayo. 
Ignoro si los sefiores socialistas me permi-

tirán esciibir tranquilamente la crónica que 
comienzo en estos instantes. Hay quien supo­
ne que el dia de hoy, 1.® del raes de las 
flores y de los amoríos, será un día como 
otro cualquiera: otros ^ensan que el día de 
hoy será el día de mañana, es decir un ver­
dadero dos de Mayo. 
^ í%f lo pl tílH! el Gíobierno ira*N»«í5finErado 
las tropas para tener á raya á los que quie­
ran sacar las cosas de su centro: pues aun­
que algunos periódicos socialistas han asagu. 
rado que la huelga de hoy será pacifica y 
que sólo se trata de un ensayo, el gabinete 
teme que los huelguistas se metan eii'Sayos 
de once varas y produzcn alguna asonada, 
por lo cual está dispuesto á hacer con los que 
delincan algo que sea sonado, lo que, en 
verdad, no puede sonar muy bien en los 
oidos de los manifestantes. 

No se sabe todavía quién dirigirá la pro­
cesión sociaUsta que esta tírde á las dos se 
organizará en el salóf del Prado: á mi juicio 
debía presidirla el general Sodas, pero no 
montado á caballo, siuo en na sodable, quQ 
es el coche propio para estos socialismos. 

Parece que ea el Prado seorganii&ará una 
peregrinación á los grandes tañeres: lo cual 
es una peregrina idea—y que no se proferi­
rán griios subversivos, limitándose á deman­
dar pacíficamente las anheladas y suspiradas 
ocho horas de trabajo; anhel&das por los tra­
bajadores y suspiradas por los capíLalislas. 

Préstase á serios comentarios—comodicen 
los escritores serios—la lucha del capital y el 

,|ió'¿'dVffñ TMlélTo^'ifSiímMs. Sí-^mm 
el capital que se da ai trabajo ¡no es malo 
tampoco el trabajo que tiene el capital! 

Si la procesión socialista anunciada se 
efectúa, presenciaremos los madrileños un 
espectáculo á que no estamos aaostumbrados, 
por que aquí esa clase de procesiones han 
ido siempre por dentro... 

Lo que desde luego me parece poco acerta-
dn es la conducta de algunos comerciantes 
que no han abierto hoy .sus establecimientos. 
En la lucha entablada entre la sociedad y el 
individuo, necesita aquélla rancha prndencia 
y mucho talento para demostrar que tiene 
raz(!iíi: y es claro que si los comercios se cie­
rran no puede híiber razón social. 

Casi estoy seguro de que en Madrid no 
tendrá irapoftancia alguna la huelga de hoy, 
que no vendrá á ser másqíie un dia de juer­
ga, á la cual somos un poquito aficionados 
en esta tierra. Si aquí hubiera marqueses tan 
espléndidos como el de Mores á quien la 
polcía francesa h;» detenido porque se dedica­
ba á excitar á los socialistas dándoles pan y 
salchichón, ya sería otra cosa. Pero siendo 
de estt clase el salchichón que las autoiida-
des españolas eslán dispuestas á regalar á los 
manifestantes, no es probable que esl&s se 
decidan á imitar á sus compañeros de la na­
ción vecina. 

Allí sí es fácil que la fiesta de 1.° de 
Mayo sea, como ellos dicen, muy «fin de 
siécle» porque, si no del siglo, por lo raenoe 
de algo del siglo es fácil que den fin. 

• 

Madrid se va llenando de forasteros qu; 
llegan atraídos por los réctumOs dé la piensa 
que se hace lenguas de las fiestas qbe tefr-
dremos el presente mes. 

Uno de los atractivos preparados es la 
«Kermese,) batalla de flores^ á la qvtp iieo«i> ̂  
gran afición los italianos y los.Dfpi^ef. - . 

El Ayuntamiento ,^o»¿|Íai^íi^i«a cinmh , 
elegantísima, que dé cla'fiVr*,..» y los cuar­
tos de ios contribuyentes. 

—ilüa visto usted qué escñndulo?—le de­
cía ayer ua concejal á otro.—iGastar ua di­

neral en el dichoso carro! iQaé le parece i 
usted? 

—Pues nada: que es ua cafro... «carrísi­
mo.» 

—Más valia que el Ayuntamiento se ocapa-
ra del p̂ recio <le la carne que está por las 
nubes. 

mm^lí^^éMmi^.''úm0^mw es ua-
AyufltMBÍeaio...^araat? 

««Oesáeqito se hablare las iestas de Ma­
yo, afl^fi roío^ yo {i«no! 

—Pues, f8.i. jBiayo! 
El CofresfpéBsal. 

Solucióu á la charada io»Bfla eo el Háwe-
ro anterior: 

GAIiLEGÜlTA. 

Gharada 
P r i m a r a t e r ce ra c u a t r o 

y|»rii3aera <loa p r i m e r » , 
molierjpn un p | : ima c u a r t a 
sobre uu t ^ o 4e y«Ieocia. 

La solución en «I jiúmero próximo. 

£1 6AB1NP:E HÍOm. 

CÜEHTO Be- MI Tl&RRA. 
Li ma^orpáKle (laioi lectoi'es, at«^^á(tí Ue 

bs grandes centros burocráüeos, cUscoikbcen 
eMî dudií oua M«iMi>Hmy mmotav époea ,̂ un 
tos, se lúnuiWen al ar^ói poim)^ * gihAftini: 
negro ¿ la sflcmtarla particular del mliiiite-
rio de Uŝ  elecciones y las intrigas, de'tos 
ocultos r«fioi!M»s,.y de los hilos... fetei}ráfi-
cos. 

Cosas íaaa»i^brlásp.tsabíin «nins las pa­
redes de aqa«l éedpacho, rodtados del hiis-
íerio muGho» asuntos en cuyo fondo se dis­
frazaba con <1 ««petiien^ f̂iretetto d« interés 
político verdaderos atentados contra tainVló* 
labilidad de la correspondencia^ f U seí^rí-
dad del individuo, quedando én lal sombras, 
cubierto 00111 el manto p< îdaco 'ito pocos 
delitos, que ¿i» verdad no es Maravilla que 
las gestes con sil buen iastiaio baulizaî ün 
con irambre 4an oscuro y siniestro 1áfle;l̂ é-
taria ínti(inad«ó¡Mtos ministros. 

Allí Jte abrían al vapor las (Sartas sos­
pechosas, aunque fuesen bien lacradas^ sa­
cándose copinaqtie^ervian de punto'de par­
tida para el espionaje retribuido de losi fOii-
dos reserviHkis, >Aérvi6 por decirlo asi déla 
policía secreta en los tiempos de que había­
mos, la cual representaba en los gastos una 
partida coustderdjle. 

Por que .en España donde si se ha esca-
sctado porM îw- «rgñatsaios sUpeHores toda 
clase de recursos para protejer la agricúltu* 
ra, hánse gastado sumas enormes eirespkrse 
y delaUíise u«os. partidos á los olh>s, iiqu'i 
doadenohay>wi9 paraslidadqoe no abusk 
del poder cutAdo lo éoasjgue, Qt crea qbe 
deba conspirar si se prolonga su oltrttjiihno.' 

Además las cari;is'p!nritcirt»r«s idfí̂ igldiis á 
, Su £xc<iJea0Í̂ f el ^(m éfiíiiro deto» destinos 
piíbltceis, e«ttH; revisadus escrapulosiini^e,' 
b^o ia.'direccriin y^ésqiti^ér ,iUiS^^'*l^;, 
hombre «Je coBrraHza;i<H:«ifi«*'úrifî â̂ (̂ ^̂ ^ 
daba separ ur<slddg#^ii#iÍa;%^einérU'üeí 
OTO! puro,;bi¡HM»|rt .•#.>'vásW' iw djo elpierlo 
suCM^^faKíoMS-equivocdcloaes. 

SuecMió <íi»e por aqoellosi^iempós' ftíí tía' 
pueblo enclavado como nido ák'UéMhi^ 
palomas en el punto M s # t É Í ^ t ¿ M Í ^ s 
costiis, á p«i4ü- ddi pftwor̂ ttk tlffáltótf'*!^ 
hizo decir á la reina Calóliû i su frase d« que 
por las inraediacioaes d« Málaga la nar pa-


